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	Nota de la autora:

	 

	 

	Mi querido/a lector/a:

	Cómo verás, en esta novela reivindico el derecho a que las mujeres que no tenemos las medidas ideales, encuentren un marido perfecto, si lo quieren.

	En la época que narro la historia, las mujeres con grandes curvas no eran las preferidas de los caballeros, aunque tengo entendido que tampoco las inteligentes, por si les hacían sombra.

	¿No se acuerdan de las desnudas de Rubens? ¡Santo Dios! ¡Si él se moría por ellas! Tanta obsesión tenía, que cuando iba a los prostíbulos (lupanar en aquel entonces), solo se llevaba a la cama aquellas prostitutas que sobrepasaran los ochenta kilos. ¡Y hoy matándonos de hambre para hacer la Operación Bikini! 

	En fin, no generalicemos porque odio que a todos/as nos metan en el mismo grupo. 

	Aquí tienes una preciosa historia y espero que la disfrutes.

	Adelaide Sinclair

	 


Con cariño a quien lea esta novela.

	 


Introducción
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	Otoño de 1825

	Ravenswood Manor, cerca de Bath, Inglaterra

	 

	Vivian cabalgaba sobre Artemis al galope. A pesar de que sabía que pronto comenzaría una tormenta, decidió salir de su hogar porque ya no soportaba la presión que vivía allí. Su madre, por quinta vez, le había repetido que regresarían a Londres en la próxima primavera y que buscaría de una vez un esposo. Si ella no elegía quién sería su futuro marido, su padre, el honorable conde Edmund Harrington, buscaría al mejor candidato para que, tras su muerte, pudiera cuidar de su hija y continuar generando beneficios y trabajo con la herencia que obtendría del matrimonio. Vivian no quería que le escogieran el esposo, quería que el destino se lo pusiera en el camino y que ambos se enamoraran.

	El viento azotaba su rostro mientras Artemis avanzaba con fuerza a través de los campos ondulantes de Ravenswood Manor. El cielo, encapotado y gris, presagiaba la inminente tormenta, pero Vivian apenas lo notaba. Su mente estaba abrumada por la insistencia de su madre y las expectativas de la sociedad. Las temporadas pasadas en Londres habían sido un tormento para ella. Recordaba con amargura las miradas de desaprobación y las murmuraciones detrás de los abanicos de seda. Las jóvenes más esbeltas y altivas monopolizaban la atención, mientras ella, con su figura robusta y su estatura baja, era relegada a un segundo plano.

	Vivian recordó las contadas ocasiones en las que había sido invitada a bailar. Dos piezas en toda la temporada, y ambas con viudos de cincuenta años que, aunque corteses, solo buscaban una nueva esposa por conveniencia. Había rechazado sus proposiciones con una agudeza que aún la hacía sonreír. Aunque no poseía el canon de belleza estipulado por la sociedad, su inteligencia y astucia le proporcionaban un consuelo inestimable. Se vanagloriaba de su capacidad para esquivar los matrimonios por interés, soñando con un amor verdadero que trascendiera las apariencias y las expectativas sociales.

	A medida que avanzaba, las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer, creando un suave tamborileo sobre el follaje denso del bosque cercano. Las colinas de Ravenswood, cubiertas de un verde exuberante, ofrecían un refugio temporal del mundo exterior, un santuario donde podía reflexionar en paz. Los árboles, altos y majestuosos, se mecían con el viento, susurrando historias de épocas pasadas.

	Vivian apretó las riendas y permitió que Artemis disminuyera el paso. Sentía que el peso de las expectativas de su familia y de la sociedad la aplastaban, y estas cabalgatas solitarias eran su única válvula de escape. Pensó en su madre, la condesa Beatrice Harrington, cuya determinación de verla casada bordeaba la obsesión. Para Beatrice, cada temporada que pasaba sin un compromiso era un fracaso personal. Vivian suspiró, sabiendo que su madre simplemente quería lo mejor para ella, pero deseando que pudiera entender su deseo de encontrar el amor genuino y no simplemente un matrimonio de conveniencia.

	Las temporadas en Londres siempre habían sido un suplicio. Mientras otras jóvenes de su edad disfrutaban de la atención y los halagos, Vivian se encontraba en el margen, observando desde la distancia. Recordaba vívidamente los bailes, las luces brillantes, los vestidos elegantes, y cómo se sentía como una extraña en medio de la multitud. Sus intentos de socializar eran frecuentemente ignorados, y los pocos que le prestaban atención lo hacían más por cortesía que por verdadero interés. 

	A pesar de todo, Vivian no era una persona amargada. Sabía apreciar la belleza de la vida y encontraba consuelo en su inteligencia y en sus talentos. Pasaba horas leyendo, dibujando y explorando las tierras de Ravenswood. Le encantaba perderse en los libros, donde aprendía un sinfín de cosas nuevas. Sus dibujos eran su escape, llenos de paisajes soñados y figuras de cuento. Cabalgar sobre Artemis era un placer y un respiro de vida…

	Mientras avanzaba, los campos de Ravenswood se desplegaban a su alrededor como un vasto océano verde, interrumpido solo por las colinas ondulantes y los bosques densos. La tranquilidad del lugar la reconfortaba. Aquí, lejos del bullicio de Londres y de las críticas de la sociedad, podía ser simplemente ella misma. La conexión con la naturaleza y la libertad que sentía al cabalgar eran sus mayores consuelos. Artemis, su fiel caballo, parecía entender sus pensamientos y emociones, ajustando su ritmo según el estado de ánimo de Vivian.

	Observó cómo las gotas de lluvia caían a su alrededor, creando pequeñas ondas en los charcos que se formaban en el suelo. El sonido de la lluvia era hipnótico, casi meditativo. Cerró los ojos y dejó que sus pensamientos vagaran libremente. ¿Dónde estaba el hombre destinado a ser su compañero de vida? ¿Existía alguien que pudiera ver más allá de las superficialidades y apreciar su verdadero ser? En su corazón, Vivian mantenía la esperanza de que, en algún lugar, su destino la esperaba, y que algún día, sus caminos se cruzarían en un momento de pura serendipia.

	La lluvia comenzó a caer con más fuerza, y decidió que era hora de buscar refugio. Dirigió a Artemis hacia una arboleda cercana, donde los árboles proporcionaban algo de protección contra la tormenta. Mientras se resguardaba bajo el dosel de hojas, reflexionó sobre dónde debía dirigirse para resguardarse de la tormenta que se acercaba. «La casa del guardabosque», determinó. Aunque el señor Spencer no estaría allí, pues acababa de partir hacia Londres para visitar a su nuevo sobrino, podía usar la casita para cobijarse hasta que algún sirviente fuera en su búsqueda o cesara de llover. Azuzó a Artemis hacia dicha dirección al tiempo que la tormenta llegaba. 

	Vivian apenas podía ver por culpa de la lluvia, pero sabía que iba por el camino correcto. Las gotas gruesas y frías le golpeaban el rostro, haciéndole difícil mantener los ojos abiertos. Cada relámpago iluminaba brevemente el sendero, dándole destellos de esperanza en medio de la oscuridad. Finalmente, divisó la pequeña casa del guardabosque y sintió un alivio momentáneo. 

	Cuando estaba a punto de alcanzar la valla de madera que el señor Spencer había construido alrededor de la vivienda para impedir la presencia de animales salvajes, observó un gran bulto en el suelo. Al principio, decidió no reparar en él, pues había muchos animales muertos por aquella zona debido al ataque de los zorros, pero según se acercaba, ese bulto cobraba forma y descubrió asombrada y horrorizada que era la figura de una persona. Sin dudarlo un segundo, hizo frenar con brusquedad a Artemis, se bajó y fue corriendo hacia el hombre.

	—¡Señor! ¡Señor! —dijo sacudiéndolo para despertarlo, por si estaba inconsciente. 

	Su rostro mostró horror al descubrir que aquel hombre, manchado de lodo y cubierto de mugre, sangraba por el hombro izquierdo y por la cabeza. Rápidamente, su ágil mente le informó que había sido golpeado y que, pese al aturdimiento, él echaría a correr. Entonces, su agresor le disparó. Posiblemente, dándolo por muerto, lo habría abandonado. Pero por las marcas de suciedad en los pantalones, el hombre se había arrastrado durante un largo trayecto buscando ayuda.

	Con prisa, puso la mano debajo de la nariz y al apreciar que respiraba, una sensación de alivio la embargó. Con un esfuerzo titánico, intentó levantarlo, pero su cuerpo inerte y la lluvia dificultaban la tarea. El barro hacía que sus pies resbalaran y apenas lograba mantenerse en equilibrio.

	—¡Vamos, Vivian, puedes hacerlo! —se dijo a sí misma, mientras se inclinaba y, con gran esfuerzo, comenzó a arrastrar el cuerpo hacia el interior de la casa del guardabosque.

	El barro se adhería a su vestido, haciéndolo más pesado con cada paso. Su respiración era agitada, sus pulmones ardían con el esfuerzo. Intentó mantener la calma, pero cada vez que el hombre se deslizaba de sus manos, una ola de pánico la invadía. Con el cabello mojado y desordenado cubriéndole el rostro, apenas podía ver lo que había a su alrededor.

	En un momento de desesperación, sus pies resbalaron en el lodo, y cayó de espaldas, golpeándose el trasero contra el suelo. La caída le arrancó un gemido de dolor y frustración. Sin embargo, no permitió que la derrota la venciera. Se levantó con dificultad, sintiendo el frío penetrante de la lluvia y el barro que empapaban su ropa, y volvió a intentarlo.

	Cada movimiento se sentía como una batalla, cada centímetro ganado era una pequeña victoria. Finalmente, logró arrastrar al hombre hasta el porche de la casita. Sus manos temblaban por el esfuerzo y el frío, y tuvo que detenerse para recuperar el aliento. Su mente trabajaba a mil por hora, buscando la mejor manera de entrar en la casa sin soltarlo. 

	Con una última exhalación de determinación, se arrodilló y, usando toda la fuerza que le quedaba, abrió la puerta de la cabaña. Logró empujar al hombre hacia adentro, sintiendo como sus propios músculos protestaban con cada movimiento. El interior de la caseta era oscuro y frío, pero al menos estaban protegidos de la tormenta.

	Vivian cerró la puerta con un empujón y se dejó caer de rodillas junto a él. Su vestido empapado se pegaba a su piel, su cabello desordenado caía en mechones alrededor de su rostro, y sus manos temblaban incontrolablemente. Sentía que el agotamiento la invadía, pero sabía que no podía rendirse ahora.

	A duras penas, se levantó y buscó a tientas algún medio para encender un fuego. Recordó que el señor Spencer solía dejar leña seca y yesca junto a la chimenea. Con manos temblorosas, logró encender una pequeña llama que pronto se convirtió en un fuego cálido. La luz parpadeante iluminó el rostro pálido del hombre, revelando la gravedad de sus heridas.

	Sin perder más tiempo, arrancó un trozo de tela de su vestido y lo utilizó para limpiar la sangre de la cara y del hombro del desconocido. Cada movimiento era acompañado por el sonido de la lluvia golpeando el techo de la cabaña y el crepitar del fuego recién encendido. A pesar del dolor y la fatiga, Vivian se concentró en su tarea con una determinación férrea.

	Finalmente, después de lo que le pareció una eternidad, logró detener el sangrado y limpiar las heridas lo mejor que pudo. Su cuerpo estaba exhausto, pero su mente seguía alerta, pendiente de cualquier señal de que el hombre recobrara la conciencia. Se dejó caer junto a él, observando su respiración lenta y superficial, y rezó en silencio para que sobreviviera a la noche.

	El cabello de Vivian, ahora completamente suelto, caía en cascada alrededor de su rostro, enmarcando sus ojos verdes llenos de preocupación. Aunque su vestido estaba arruinado y su cuerpo dolido por el esfuerzo, sentía una extraña satisfacción. Había hecho todo lo posible por auxiliar al hombre, y aunque no sabía quién era ni qué había ocurrido, se comprometió a cuidarlo hasta que estuviera a salvo.

	A pesar del cansancio, se apartó de él y cogió un candelabro que había sobre la mesa de madera. Prendió las velas en el fuego y se dirigió hacia la pequeña cocina para buscar un cazo. La estancia era sencilla, pero funcional. Los baldes de madera desgastadas albergaban tarros de conservas y frascos de hierbas secas. Las paredes, oscurecidas por el humo de la chimenea, daban un aire rústico al lugar. En un rincón, una pequeña mesa de madera mostraba signos de uso frecuente, con cuchillos y utensilios desordenados. No le resultó difícil encontrar lo que quería. Una vez tuvo el cazo en la mano, lo llenó de agua y se propuso regresar al salón. Sin embargo, no lo hizo al recordar que el señor Spencer siempre tenía hierbas curativas en la alacena, porque a menudo sufría algún que otro percance durante su trabajo.

	Con el candelabro en la mano derecha, caminó hasta la pequeña despensa y no tardó en encontrar lo que quería. Cogió un buen ramo de lavanda y lo echó al cazo. A pesar de su agotamiento, se movía con rapidez porque el tiempo apremiaba. Si las heridas del hombre no se curaban lo antes posible, su cuerpo no sería capaz de aguantar las fiebres que aparecerían en breve.

	Mientras el agua se calentaba, buscó en su ropa aquellas zonas que estuvieran limpias. Al no encontrar nada, se lo levantó y se quitó las enaguas. Las hizo trozos para poderlas utilizar como vendaje y como paños de limpieza. Escuchó cómo el agua comenzaba a hervir y se colocó frente a la chimenea. Protegiendo su mano con la tela de su vestido, cogió el cazo y caminó hacia el hombre. Posó el cazo en el suelo, se arrodilló frente a él y le dijo:

	—Disculpe, señor, pero voy a tener que desnudar ciertas partes de su cuerpo para poder curarlo. —Se quedó callada, como si esperara una respuesta—. ¿No dice nada? Supongo que estará de acuerdo —añadió con sarcasmo.

	Con manos temblorosas pero decididas, comenzó a desabrochar la camisa del hombre. Cada botón parecía una pequeña victoria, un paso más cerca de poder ayudarlo. La tela, empapada y pegajosa, ofrecía resistencia, pero ella no se dejó vencer. Cuando terminó de quitarle la camisa y reveló la magnitud de la herida, Vivian se horrorizó. ¿Quién había querido matarlo? Porque no dudaba de que la bala iba directa al corazón. 

	El ambiente dentro de la cabaña era opresivo. La mezcla de humo de la chimenea y el olor metálico de la sangre llenaban el aire, haciéndolo denso y sofocante. La luz de las velas proyectaba sombras danzantes en las paredes, creando un juego de luces y oscuridad que acentuaba la gravedad del momento. Vivian, a pesar de la tensión, mantenía su concentración. Sabía que cada segundo contaba.

	—¡Vaya! —exclamó divertida mientras metía el primer trozo de tela en el agua caliente—. Nunca imaginé que la primera vez que viese ciertas partes masculinas sería para curarlas.

	Limpió cuidadosamente la herida con el paño caliente, observando cómo el agua se teñía de rojo. Cada trazo con el paño era una batalla contra el barro y la sangre. La lavanda, que flotaba en el agua, emanaba un aroma suave y calmante, contrarrestando ligeramente el hedor acre de las heridas. Luego, aplicó el líquido para desinfectar y ayudar a la cicatrización. Cada movimiento era delicado, pero firme, y su concentración era absoluta.

	A continuación, se dispuso a quitarle los pantalones. Con gran esfuerzo, logró desabrocharlos y deslizó la tela hacia abajo. La visión de sus piernas cubiertas de barro y moretones le causó una mezcla de compasión y determinación. 

	—Vamos, Vivian, no mires donde no debes —se dijo a sí misma, enfocándose en la tarea en cuestión.

	Obligando a sus ojos a no admirar en la zona oculta bajo el calzón, ella limpió despacio aquellas largas y velludas piernas. Tal como había supuesto al verlo, se había arrastrado por el suelo con las rodillas para llegar hasta un lugar seguro. 

	Después de limpiarlo por completo, aplicó vendajes improvisados hechos de las enaguas. Su respiración seguía agitada, pero una sensación de logro la embargaba. Había hecho todo lo posible para estabilizar al hombre.

	Finalmente, se permitió un momento para respirar profundamente y observar su trabajo. Él seguía inconsciente, pero su respiración era más regular, una señal de que podría recuperarse. Pero ella no se contentó con cuidar aquellas heridas y esperar a que todo marchara bien. Se levantó lentamente, cada músculo de su cuerpo protestaba por el esfuerzo reciente. Se acercó a la pequeña alacena y, recordando las veces que el señor Spencer le había hablado de sus hierbas curativas, buscó entre los frascos etiquetados con esmero. Encontró un tarro de manzanilla, conocida por sus propiedades antiinflamatorias y calmantes. Decidida a usar todos los recursos a su disposición, preparó una tisiana con la manzanilla para ayudar a bajar la fiebre y reducir la inflamación del hombre herido.

	Durante el tiempo que la infusión se preparaba, ella regresó con él y le tocó la frente. Tal como había supuesto, comenzaba a tener fiebre y su cuerpo comenzaba a brillar por el sudor. Sin pensar en si ya era demasiado tarde para salvarlo, mojó varios trapos en el cazo con lavanda y fue limpiándolo de nuevo.

	—No puede rendirse, señor. Ha de salir de esta para vengarse de la persona que le ha hecho daño. Si se muere, ese criminal obtendrá su propósito —comentó sin dejar de poner paños sobre su cuerpo para bajarle la temperatura.

	En cuanto el aroma a manzanilla llegó a su nariz, se levantó deprisa y cogió el nuevo cazo. Se dirigió hacia la cocina y buscó algo donde podérselo ofrecer a aquel hombre. Al ver una taza sobre una estantería, corrió hacia ella. La cogió, la llenó de infusión y volvió con él.

	—Señor, necesito que beba esto. Le prometo que le ayudará a bajar las fiebres —dijo tras levantarle la cabeza y colocar la taza sobre sus labios.

	Pero el líquido caía sobre el cuello y el pecho y nada quedaba dentro de su boca. Nerviosa, colocó la cabeza de nuevo sobre el suelo y le abrió la boca para echarle una pequeña porción de infusión. Sin embargo, al escuchar que tosía, como si lo estuviera ahogando, no continuó.

	—¿Qué diantres puedo hacer? —se preguntó en voz alta. Miró al hombre, miró la taza. Luego otra vez al hombre y suspiró—. Querido futuro esposo, lo siento —dijo antes de tomar un buen trago de infusión y dárselo al hombre a través de su boca. Como una mamá pájaro alimenta a sus polluelos.

	Cuando no hubo nada en la taza, Vivian se retiró del hombre y lo miró perpleja. El destino le había jugado una mala pasada aquella tarde. No solo había visto por primera vez a un hombre semidesnudo, sino que también había sido la primera vez que sus labios habían tocado los de un hombre y… ¿con qué objetivo? Para salvarlo. Nada de placer, nada de agrado. Se había perdido la parte del romance, como le ocurría a diario en su vida.

	Una vez que la respiración de su salvado fue regular y le bajó la fiebre, Vivian decidió tomar un leve descanso. Sin embargo, no pudo hacerlo porque escuchó voces fuera de la cabaña. Feliz al reconocer de quién se trataba, se levantó y salió corriendo para recibirlo.

	—¡Señor Hawkins! —gritó al verlo bajar del carruaje.

	—¡Gracias a Dios que la encuentro! —exclamó el lacayo al verla—. ¿Qué diablos le ha ocurrido? —preguntó asustado al encontrarla con aquel horrible aspecto.

	—¡No es tiempo de explicarle por qué mis ropas están sucias y rotas! —dijo ella llevándoselo hacia el interior de la vivienda—. ¡Hay que salvarlo! —indicó señalando al hombre con el dedo.

	—¡Dios bendito! —clamó Hawkins al descubrir la figura humana—. ¿Por qué lo ha matado?

	—¡No he sido yo! —comentó enfurruñada—. ¡Lo he salvado!

	Tras suspirar hondo el sirviente, porque Vivian causaba problemas a diario, se dirigió hacia el hombre y comprobó su estado. Luego, al confirmar que ella había hecho un gran trabajo, cogió los pantalones y metió la mano en el bolsillo para buscar alguna información al respecto.

	—¿Qué hace? —preguntó curiosa.

	—Quiero averiguar su identidad —explicó moviendo la prenda para poder revisarla bien.

	De repente, una tarjeta de visita arrugada y rota cayó al suelo. Hawkins la cogió, la extendió y la leyó.

	—¡Santo Cristo! —exclamó.

	—¿Quién es? ¿De quién se trata? —soltó con angustia.

	—Se trata de lord Alaric Montagu, marqués de Windermere.

	—¿Es un hombre muy importante? —preguntó, porque no había oído hablar sobre él.

	—Sí, muy importante y peligroso —expresó el lacayo mirando de nuevo al herido.

	—¿Cómo de peligroso? —dijo dando un paso hacia atrás, como si se fuera a levantar y atacarla.

	—Señorita Harrington, es mejor que él no descubra que usted lo ha salvado o su vida estará en riesgo —expresó Hawkins con angustia.

	—Pues que no lo sepa —admitió ella muy firme.

	—Bien, haremos lo siguiente: regrese en el carruaje y ate su caballo en él. Cuando esté en su hogar, pídale al cochero que me recoja. Mientras lo espero, vestiré de nuevo a este caballero. Luego lo llevaré hasta la mansión de los Ravenshire y les diré que me lo encontré en el camino. Ellos lo cuidarán.

	—¿Estás seguro de que no le harán daño? ¿Tal vez su familia ha querido verlo muerto? —dijo con angustia.

	—Es el único hijo varón del duque de Ravenshire y estoy seguro de que querrán cuidar a quien puede continuar con su linaje.

	—En ese caso, confiemos en que su familia lo salve —aseveró Vivian mirándolo con lástima. 

	 


Capítulo 1
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	Primavera de 1826 

	Establecimiento de madame Laroche.

	 

	Vivian se encontraba en el probador de madame Laroche, admirando su reflejo en un gran espejo de cuerpo entero. La joven estaba probándose uno de los muchos vestidos que había encargado a la famosa modista parisina. La seda del vestido, en un tono esmeralda profundo, realzaba sus ojos verdes y contrastaba maravillosamente con su cabello negro y largo. Los delicados bordados en hilo dorado y la sutil caída de la tela acentuaban su vigorosa figura de una manera que jamás había imaginado.

	Mientras ajustaba el corpiño, Vivian reflexionaba sobre los eventos de los últimos veinte días desde su llegada a Londres. Había asistido a cuatro fiestas y, como siempre, se había mantenido en un rincón apartado del salón, observando cómo los caballeros preferían la compañía de otras jóvenes más esbeltas y altivas. A pesar de los esfuerzos incansables de su madre para que los hombres más prometedores de la temporada se fijaran en ella, Vivian solo había recibido saludos corteses y conversaciones banales.

	No era tristeza lo que Vivian sentía, sino una creciente angustia. La perspectiva de que su padre tuviera que intervenir para arreglar su matrimonio la llenaba de inquietud. La sociedad londinense, con sus reglas y expectativas inquebrantables, parecía cada vez más una jaula dorada de la que no podía escapar.

	—¿Le gusta el vestido, lady Vivian? —La voz suave y melodiosa de madame Laroche la sacó de sus pensamientos.

	—Sí, mucho —respondió Vivian, mirándose en el espejo con renovada admiración.

	La verdad era que los modelos confeccionados por madame Laroche superaban sus expectativas. No se esperaba que el color y la tela realzaran tanto sus virtudes físicas, pocas según la crítica social. Cogió la falda con ambas manos y la movió de derecha a izquierda, observando cómo la tela se balanceaba con elegancia. ¿Podría ayudarle aquella apariencia atrevida a conseguir un marido?

	—¿Cómo ha podido hacer estos vestidos tan bonitos y sugerentes en tan poco tiempo? —preguntó con curiosidad genuina.

	Madame Laroche, situada en el centro de su tienda, sonrió.

	—No puedo revelar todos mis secretos, lady Vivian —dijo volviendo la mirada hacia la puerta tras escuchar pasos—. Pero le aseguro que siempre me esfuerzo al máximo para satisfacer a mis clientas más distinguidas.

	No podía decirle a la muchacha que un caballero se había interesado en ella y, tras conocer quién se encargaba de su vestuario, había pagado una suma considerable para que todos los encargos de lady Vivian estuvieran listos en menos de una semana.

	—Debo decir que su talento es realmente impresionante. Me siento… transformada —dijo Vivian saliendo del probador para que la modista observara cómo le quedaba la primera prenda que se había probado.

	—La moda tiene el poder de realzar la belleza natural de una mujer, lady Vivian —respondió madame Laroche, con una mirada de aprobación—. Y usted posee una belleza única que estos vestidos solo destacan aún más.

	Vivian se sonrojó ligeramente ante el cumplido, sintiéndose por un momento como una de esas jóvenes debutantes que siempre acaparaban la atención en los bailes.

	—¿Hay algo que desee cambiar? —preguntó finalmente, acercándose para observar más de cerca el trabajo.

	Madame Laroche la observó con satisfacción. Su habilidad para confeccionar prendas que no solo embellecían a sus clientas, sino que también les otorgaban confianza, era un don que pocos poseían. Y en este caso en particular, había algo más en juego.

	—No, está perfecto —respondió Vivian con una sonrisa.

	—En ese caso, por favor, pruébese el siguiente —le pidió señalándole el otro vestido.

	Vivian miró la prenda en cuestión y abrió los ojos por la sorpresa. No solo le llamó la atención que era de color rojo vino, sino que era aún más atrevido que el que llevaba puesto. ¿Su modista le había tomado bien las medidas? Porque si se ponía aquel vestido, iba a mostrar más escote del que estaba acostumbrada. Pensando en que podría haber sido un encargo de su desesperada madre para que la acosaran un sinfín de pervertidos, entró en el probador y comenzó a desnudarse.

	Mientras lo hacía, escuchó las campanillas de la puerta, indicándole que habían llegado más clientes.

	—No entiendo tu interés por acompañarme —dijo una voz de mujer—. Que yo recuerde, cada vez que te he pedido que me acompañes a hacer algo, siempre te has negado.

	Alaric no escuchó la queja de su hermana. Estaba pendiente de averiguar, a través de la expresión facial de madame Laroche, si Vivian continuaba allí, tal como le había informado en la nota que le hizo llegar un muchacho de la calle.

	—Buenos días, lady Waverly, y bienvenida —dijo Laroche con una sonrisa cortés. Luego, miró a Alaric e hizo una leve reverencia—. Milord...

	—Buenos días —respondió Alaric con una ligera inclinación de cabeza.

	—Madame Laroche, he venido sin avisar porque necesito urgentemente cambiar todo mi vestuario —dijo Seraphina, admirando una serie de vestidos elaborados con intrincados encajes y bordados—. Y ha de tomarme nuevas medidas porque acabo de saber que estoy encinta —añadió tocándose el vientre.

	—¡Felicidades, milady! —exclamó la modista.

	—Por ese motivo he decidido acompañarte —intervino Alaric, intentando captar alguna señal de la modista que respondiera a su pregunta—. Mi cuñado me degollaría si te ocurriera algo.
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